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Nota de Autor

	Antes de adentrarnos en la teoría y la práctica del Método Felpac, me gustaría dejar claras algunas cuestiones. Vaya por delante, para empezar, que este libro no pretende sentar cátedra. Es solo una propuesta complementaria que puede resultar de utilidad (o a lo sumo de interés práctico) a todos aquellos padres y madres que se sientan desbordados con la educación de sus pequeños. 

	Estamos ante un manual de educación básica enfocado a la primera y segunda infancia (0-6 años y 6-12 años, respectivamente). Un manual compacto, ágil, de lenguaje sencillo y coloquial, sin más florituras que las explicaciones al desnudo sobre cómo llevar a cabo un modelo educativo dinámico y determinista, uno en cierta medida abierto y flexible. Una iniciativa basada, como veremos, en un sistema retributivo.

	Como estudiante de psicología, siempre he sentido una especial debilidad por todo lo concerniente a la educación infantil. No obstante, en el presente libro, no hallaréis constructos psicológicos ni teorías vinculados a esta disciplina. He evitado por todos los medios introducirlos a menos que fuera imprescindible. Tal y como he afirmado antes, nos encontramos ante un manual práctico y sencillo. Un manual singular, diferente.

	Después de sentar las bases de lo que acabaría siendo su estructura preliminar — labor realizada en la primera semana de septiembre del 2020 —, me lancé a escribir «El Método Felpac» un año más tarde, en octubre del 2021, tras la finalización de mi novela «Mountain Folks», escrita en pleno confinamiento a consecuencia de la Crisis del Covid-19. Lo hice en tres semanas. Y luego me enfrasqué en la tarea de perfeccionar el estilo literario al tiempo que bregaba en la cohesión de todo el conjunto.

	Con sinceridad, nunca pensé en escribir este manual. Lo cierto es que ni se me pasó por la cabeza la idea de que alguien pudiera estar interesado en poner en práctica el modelo de educación que yo había ideado y diseñado para mis hijos. Pero al final me decidí a hacerlo empujado por mi entorno más cercano, y, en cierta medida, incentivado también por el interés mostrado por algunos padres de compañeros de escuela de mis hijos, Roberto y Christian. Al parecer, en más de una ocasión, esos padres le preguntaron a mi esposa por los famosos Felpac’s (tal y como veremos en los subsiguientes capítulos, consisten en una moneda de uso intrafamiliar) cuando ella iba a recoger a los niños al término de las clases. Allí, mientras esperaban en la puerta del colegio, le explicaron que sus hijos acudían a casa rogándoles que implementaran los Felpac’s en la familia. 

	Por lo visto, el asunto de los Felpac’s surgía a todas horas en los patios de colegio. Los amigos de Roberto y Christian les preguntaban: «¿Qué te han regalado por tu cumple?». A lo que mis hijos respondían: «50 Felpac’s». ¡Imaginaos la cara que se les ponía a ellos tras escuchar esa respuesta! «Cincuenta… ¿qué?», decían. El caso es que los padres de los amigos de mis hijos quedaron tan fascinados con la iniciativa que no dudaron ni por un instante en replicar, a su manera, el mismo modelo en sus casas.

	Aquello, como imaginaréis, fue un honor para mí. 

	A partir de ahí, fue mi esposa la primera en sugerirme que fuera ese mi siguiente proyecto literario. Seguida de mi madre y mi hermana pequeña, que también pusieron su granito de arena. Entre todas, insistieron, insistieron e insistieron… 

	Y me convencieron. Sí, me convencieron, porque mi vocación como escritor se circunscribe a la narrativa, no tanto a los libros de autoayuda o al ensayo. En cualquier caso, este es el resultado. 

	Espero que este manual pueda serviros de ayuda en la educación de vuestros retoños. A mí por el momento me ha funcionado. Tengo el orgullo de contar con dos chavales magníficos que, aparte de haber disfrutado como locos en el curso de su educación, han desarrollado un código de valores sin igual, y todo ello sin perjuicio en las relaciones paternofiliales; muy al contrario, hemos ido fortaleciendo día tras día nuestro vínculo a través de la estimulante aventura que ha supuesto su educación y desarrollo. Como siempre suelo decir: ellos, los dos, son de lejos «mi mejor obra».

	Sería para mí un orgullo que, tras la lectura de este manual, vosotros, los lectores, consiguieseis los mismos efectos que yo he alcanzado con mis pequeños. No me cabe duda de que podríais lograrlo sin echar mano de este u otro manual. Así y todo, en lo que a mí respecta, me conformaría con haber arrojado al menos algo de luz e inspiración en vuestro proceso como educadores. Eso, de por sí, ya justificaría de sobra el tiempo destinado a esta obra. Significaría mucho para mí. Sería el mejor de los reconocimientos.

	El mejor regalo.

	
Capítulo 1

	
EL UNIVERSO «FELPAC»


	Arranquemos, si os parece, con dos preguntas introductorias: 

	1. ¿Cuál es el origen de la palabra «FELPAC» y del método que ahora lleva su nombre? 

	2. ¿Tiene la palabra «FELPAC» algún significado o relación directa con el método que me predispongo a desarrollar en el presente libro? 

	La respuesta a la segunda cuestión es: no. Inventé el vocablo «Felpac» durante mi infancia. Fue escogido al azar, sin lógica ni significado alguno. Asunto zanjado, pues.

	Sobre la primera cuestión, hemos de retrotraernos a la década de los ochenta del anterior siglo. A la sazón, yo era un pipiolo que vivía en mi propia burbuja, presa de una familia acomodada que prestaba una atención, a mi juicio, insuficiente a las necesidades psicológico-afectivas que reclama cualquier infante. O sea, las vinculadas a la evolución y al desarrollo de las aptitudes cognitivas y sociales que todo crío ha de ir construyendo a lo largo de la primera y segunda infancia. A decir verdad, nada que no le ocurriera a la inmensa mayoría de niños de mi generación. Y al igual que tantos otros en mi misma situación, yo trataba de evadirme como podía. En ese afán, ideé un mundo paralelo. 

	Bauticé ese universo personal con un término un tanto naif: LA VIDA DE BROMA.

	Todo comenzó cuando alcancé la suficiente madurez como para definir mis aficiones. Por aquel entonces, la música y el cine ya se impusieron con fuerza, y fueron ganando terreno y posiciones a gran velocidad, muy por encima de la informática y de los videojuegos, aficiones emergentes entre los chicos de mi generación. Por encima incluso del fútbol, una cuestión no menor, pues, en la España de esa época — tal vez también en la actual —, el fútbol era un vehículo imprescindible para forjar amistades rápidas en el colegio. 

	En fin, a lo que iba. 

	Con mi creciente amor a esas artes — a saber, la música y el cine —, el desarrollo de un cierto espíritu materialista se hizo inevitable en mí. Y dado que no podía disponer de dinero particular — como es natural, mis padres eran reacios a darme efectivo —, tuve que ingeniármelas para adquirirlo por mis propios medios.

	De otra parte, viví mi infancia rodeado de mujeres. Claramente, una bendición, aunque siempre deseé disponer de un hermano con quien compartir mi tiempo de ocio. Bien. No lo tuve. En retrospectiva y pensándolo mejor, tampoco es que me hiciera tanta falta. Por fortuna, la vida me concedió una gran aliada: una hermana pequeña. Fue ella quien me ayudó a desplegar toda mi creatividad. Era — y es — cuatro años menor que yo. Desde el instante en que le hablé del mundo que había ingeniado (La Vida de Broma), se prestó encantada a participar en ese juego. Cabe decir que, gracias a su contribución, mi universo paralelo fue dotándose de forma y sentido en el transcurrir de los meses.

	Pero…

	… ¿qué era La Vida de Broma y en qué modo me benefició durante la infancia?

	Pues bien, para empezar, ese universo me sirvió para evadirme del mundo que me rodeaba al tiempo que fue dotándome de mayores posibilidades para ir cumpliendo uno por uno todos mis deseos. La Vida de Broma consistía, en esencia, en replicar en formato papel cuanto observaba en la vida real. Por ejemplo, hacía mis propias películas con los desechos en blanco de las quinielas que mi padre tiraba a cientos a la basura. Trazaba un dibujo en cada boleto — bosquejos de figuras, sin colorear —, y componía una historia más o menos extensa. El metraje de esas películas no se medía a razón de minutos sino en número de papeles (p.). Entre 50p. y 60p. solía ser la duración media. Algunas se extendían inclusive a los 150p. Creé actores ficticios (uno de ellos, al que bauticé con el insípido nombre de Ursa Mira y con el que llegamos a montar un Club de Fans en el colegio, tenía el porte y el rostro de Elvis Presley), carteles cinematográficos a todo color, revistas en las que entrevistaba a esos actores y un largo etcétera. 

	En el colegio montaba un cine al aire libre en un recoveco del patio, y allí proyectaba mis «largometrajes» ante un público tan reducido como entregado. Un cartón grande pegado con celo contra un muro de hormigón me servía de pantalla. A partir de ahí, valiéndome de una mano, extendía los papeles sobre el cartón de esa pantalla improvisada, y acompañaba esas imágenes garabateadas con mi voz, que modulaba y adaptaba a cada uno de los personajes que componían la historia. 

	Por supuesto, los niños que querían visionar esas películas debían pagar por ello. ¿Cómo? Pues muy sencillo, con la moneda que había inventado: los FELPAC. Ellos tan solo tenían que contactar con un muchacho de mi grupo. Lo llamábamos El Banquero, pues él se encargaba de efectuar el cambio de moneda. Casi siempre, de Pesetas a Felpac’s. Aunque, de tanto en cuando, algunos acudían a él para cambiar sus Felpac’s por Pesetas, sobre todo las veces en que el valor de los Felpac’s era superior al de las Pesetas. Los listos no abundan en este mundo nuestro, muy cierto, pero — si me permitís el arcaísmo gallego — haberlos haylos por todas partes. Cuando menos te lo esperas, aparece uno decidido a sacar tajada de cualquier situación. En fin, nada nuevo.

	Como ya os habréis imaginado, los Felpac’s adquiridos por mis compañeros de escuela no solo les servían para visionar películas en papel. Con ellos también podían adquirir infinidad de artículos, todos confeccionados por mí durante las clases, siempre con papel y cartón. Algunos de esos artículos estaban relacionados con las películas que proyectaba en los patios de colegio; aquellas de mayor éxito y repercusión, desde luego. 

	Recuerdo dos estrenos en particular por el gran revuelo que ocasionaron en los patios de colegio. Eran «La Niñera Antipática» y «La Pistola Loca». Sí, lo sé, los títulos son terriblemente pueriles y anodinos, pero ¡qué esperabais! Tenía nueve años. 

	«La Niñera Antipática» se basaba en el argumento de «Niñera Moderna», una magnífica comedia dirigida en 1948 por Walter Lang, con un Clifton Webb en estado de gracia asumiendo el rol principal de Lynn Belvedere. 

	Por su parte, «La Pistola Loca» era un western inspirado en los clásicos de Howard Hawks, Anthony Mann y John Ford que mi padre solía proyectarme a menudo en casa. Lo protagonizaba mi gran estrella cinematográfica de aspecto rocanrolero: Ursa Mira. 

	Ambas fueron grandes éxitos. Corría la voz por el colegio y los chavales acudían en manadas a nosotros solicitándonos un nuevo pase, cosa que hacíamos cuando se formaban grupos de al menos diez espectadores. Las dos acabaron reventando la taquilla en la escuela, repetidamente, y vaciaron de Felpac’s la caja de El Banquero.

	El caso es que, cuando alguna película recibía buena acogida en los pases del colegio, solía elaborar un álbum de cromos. Regalaba el álbum como ofrenda promocional. Y luego cobraba por los sobres, que contenían cinco cromos cada uno. 5 Felpac’s por sobre, el equivalente a 5 Pesetas. Y, por supuesto, en una colección de unos cincuenta cromos, siempre escogía alrededor de diez para que salieran en mayor proporción dentro de los sobres, y otros tantos más para que fueran más difíciles de conseguir. En los patios, me fascinaba ver a alumnos del colegio — algunos compañeros de clase, otros no — intercambiando cromos repetidos del álbum de la película de turno. 

	Disponía también de un idioma. Lo llamé NORTE (¡a saber por qué!). Contaba con un alfabeto propio basado en símbolos, además de sintaxis y gramática particulares. Mi cuadrilla se comunicaba en exclusiva en ese idioma. No por casualidad acabamos llamándonos El Club Norte. 

	Con el tiempo, muchos compañeros de escuela quisieron unirse al Club Norte por motivos varios. Entre otros privilegios, ofrecíamos a los inscritos descuentos del 20% en todos los artículos y servicios. En contraprestación, ellos debían pagar 25 Felpac’s semanales (100 mensuales) en concepto de cuota de socio, y asumir un rol dentro del colectivo, un rol como el de El Banquero. 

	En realidad, creábamos la necesidad de unirse a nuestro club a todo aquel que se acercaba a fisgonear. Entre otras cosas, antes de ser inscritos en nuestro grupo, debían aprender el Idioma Norte. Para tal fin, en los patios de colegio, dábamos clases particulares a todos los interesados, los cuales debían comprar el libro de texto y el diccionario Norte por el módico precio de 200 Felpac’s, y abonar por adelantado 70 Felpac’s más por la primera semana de clases. Cabe destacar que construí el Idioma Norte con la intención de que pudiese aprenderse en siete días. Aunque, claro está, siempre había quienes les costaba más.

	Con el tiempo, logré comprarme un sinfín de cosas fruto de mi trabajo. Eso sí, a costa de restar tiempo a mis estudios, por lo que mi rendimiento escolar se resintió un tanto. Varios tantos, en realidad. También lo hizo la paciencia de mis padres. Pero, entre otras adquisiciones, pude comprarme los álbumes musicales de mis cantantes favoritos en formato casete, y un aparato AIWA de última generación… ¡con doble platina!

	Dentro de lo que cabe, guardo un buen recuerdo de esos tiempos.

	Huelga decir que las prácticas relacionadas con La Vida de Broma distan mucho de ser recomendables para nuestros hijos. Eso es sin duda una evidencia. Como antes he dicho, mi propósito en esta sección no era otro que explicar la génesis del Método Felpac. 

	En definitiva, para bien o para mal, ahí nació la palabra Felpac. Y también se plantó el germen de algunas de las bases principales de la filosofía inherente al método de educación infantil que me predispongo a compartir y desarrollar en este manual. Un método de educación infantil accesible para todo el mundo. Puedo asegurároslo. 

	Espero y deseo que os resulte útil e instructivo.

	
Capítulo 2

	FILOSOFÍA DEL MÉTODO

	El Método Felpac se concentra en los dos primeros ciclos de desarrollo vital; a saber, la primera y la segunda infancia. En lo sucesivo, nos adentraremos en un modelo de educación infantil que planteará un enfoque determinista y globalizador, uno en el que las actividades lúdicas actuarán como un potente motor de desarrollo, uno en el que la creación de una moneda intrafamiliar funcionará como eje vertebrador, convirtiéndose a la postre en el vehículo motivacional principal de toda la propuesta. Una propuesta basada, entre otras consideraciones, en los Principios de Actividad y Afectividad. 

	• Principio de Actividad: 

	Desarrollo de una consciencia previa que determine la calidad de la acción. 

	• Principio de Afectividad: 

	Reciprocidad de afectos. La alternancia en el dar-recibir.

	La filosofía que encierra el Método Felpac se compone de cuatro bloques principales:

	1. Creación de un micromundo familiar en sintonía con la «vida real».

	2. Despliegue de las capacidades del niño a fin de estimular su unicidad.

	3. Construcción de un Pensamiento Libre y Propio.

	4. Fomento de la excelencia por medio de la cultura del trabajo y del esfuerzo.

	Más adelante comprobaréis cómo esta dinámica, aparte de instructiva, hará las delicias de los más pequeños en vuestras casas. Y, por qué no decirlo, también de los menos jóvenes. Supondrá un entretenimiento familiar sin igual. Os divertiréis. Y mucho. 

	Importante: la educación no ha de ser necesariamente un proceso traumático y aburrido. Podemos y debemos transformarlo en algo dinámico, apasionante y divertido. En una suerte de juego, que es en realidad lo que propone el Método Felpac: un aprendizaje basado en el juego, tal y como defienden las técnicas/estrategias de Gramificación o Ludificación, aunque aquí, claro está, con sus elementos y particularidades definitorios.

	Pasemos pues a desarrollar de manera sucinta los cuatro bloques antes mentados.

	1. Creación de un Micromundo Familiar

	Pienso que coincidiréis conmigo en que la vida supone en sí misma un desafío constante. Todos hemos llegado a este mundo con un propósito vital que suele verse entorpecido por infinidad de obstáculos. Ni que decir tiene que cada persona ha de enfrentarse al menos a una situación traumática durante su ciclo vital: un divorcio conflictivo, una discapacidad, una enfermedad de carácter crónico o terminal, la muerte prematura de un ser querido… En fin, cada cual la suya. La vida por otro lado no deja de ser un campo de batalla en el que cada pieza asume un rol específico. O, mejor aún, un deporte de alto riesgo que por supuesto cuenta con su propio reglamento. 

	Pues bien, a mi modo de ver, durante la primera y la segunda infancia, el niño o la niña no es sino un aprendiz de ese deporte en pleno entrenamiento. Uno que, antes o después, tendrá que salir al terreno de juego. O, si lo preferís, a la cancha de la vida. Resta decir que necesitará recibir una buena preparación antes de que llegue ese momento. Y sin duda su educación deberá adecuarse de algún modo al deporte en el que terminará compitiendo tras incesantes años de preparación. Dicho de otro modo: habrá de empaparse del reglamento de la vida. 

	Por descontado, si la educación se aleja de los axiomas principales de la vida, el niño o la niña, una vez alcanzada la edad adulta, no podrá competir en idénticas condiciones que el resto de sus iguales. Se frustrará. Y de ahí en adelante, se darán un sinfín de consecuencias indeseables. Pura lógica, ¿no es cierto?

	Pues bien, partiendo de estas reflexiones, parece obvio inducir que un niño o una niña protegido de todo estímulo que consideremos violento o agresivo, quedará igualmente expuesto a ellos en estadios posteriores. 

	La vida es violencia. Y la violencia es pura agresividad. Cuanto antes aprendan los menores la dicotomía en que se basa la vida — a saber, el bien y el mal, con sus respectivas ramificaciones y consecuencias —, tanto mejor será para ellos. La protección ha de existir, desde luego, pero la cuestión esencial se basa en el «cómo». En este sentido, la solución óptima no consiste en no-mostrar — puro y vano escapismo, en mi opinión —, sino en mostrar con enseñanzas útiles para su correcto desarrollo. 

	Planteemos, a modo de ejemplo (o de avanzadilla), una simple pregunta reflexiva: 

	¿Conviene evitar explicar a los niños durante su infancia los peligros de las drogas, abocándolos a que se enfrenten a esa lacra social por sí mismos años más tarde; por ejemplo, en la adolescencia? Sé que la pregunta plantea en su formulación un contrasentido. Pero… ¿acaso no es la Educación Protectora per se un contrasentido? 

	Veámoslo de otro modo. 

	Los niños, durante la infancia, proceden como si tuvieran por mente una computadora virgen de alto rendimiento. Un potente hardware sin software. Son esponjas que absorben cualquier gota de conocimiento que se pone a su alcance. Seres adictos a la información, predispuestos a la enseñanza. En dos palabras, tabulas rasas. Es por tanto en ese momento cuando hemos de codificarlos introduciéndoles los programas o esquemas mentales adecuados. Y serán esos programas los que los protegerán de los peligros que vayan encontrándose en los estadios posteriores de su evolución. 

	Una Educación Protectora se basa siempre en el miedo, y como tal, generará en todos los casos y sin excepción el mismo resultado: la indefensión. Sin programas útiles en su disco duro, llegado el momento de la verdad, los niños no dispondrán de las herramientas necesarias para evitar el peligro. Sin programas definidos, su capacidad de procesamiento racional se verá limitada. Y se dejarán llevar por sus impulsos más primarios en su necesidad de experimentar, de configurar sus propios programas. Programas que, a estas alturas, serán, a todos los efectos, disfuncionales.  

	En síntesis, a lo largo de las páginas de este manual, descubriremos un método sencillo, instructivo y divertido que adaptará algunos de los axiomas principales de la vida a un contexto de máxima seguridad para los niños. Y… 

	… ¿cuál mejor que su propio núcleo familiar?

	 


2. Búsqueda y Estimulación de la Unicidad

	Pasemos ahora al segundo bloque temático del Método Felpac: la búsqueda y potenciación de la unicidad en los niños. 

	Por «unicidad» estamos refiriéndonos a las singularidades del niño o de la niña, sus elementos distintivos, sus talentos innatos. Objetivo: identificarlos y desarrollarlos. 

	Sin duda, para avanzar en este terreno hemos de observar bien a nuestros hijos. Pero… ¡oh, amigos!, el problema es que en demasiadas ocasiones lo que entendemos por «observación» no es, en realidad, auténtica observación, sino, más bien, pura ofuscación. Por desgracia, muchas veces actuamos como si estuviésemos ante un Test de Rorschach; es decir, SOLO VEMOS LO QUE QUEREMOS VER. 

	Así pues, ¡mucho ojo!, evitemos monitorizar a nuestros hijos desde nuestra perspectiva; esto es, desde nuestras creencias personales y/o generacionales. La idea en esencia es bastante obvia: no cabe formarse expectativas sobre nuestros hijos porque eso echaría a perder toda esperanza de dar con sus respectivas unicidades o talentos naturales. 

	Expliquémoslo con más detalle. 

	Es un clásico en las relaciones paternofiliales (básicamente en las tempranas, en menor medida en las tardías) que los padres instruyan a sus hijos con el propósito de que terminen escogiendo, o bien el camino que optaron por tomar en su momento, o bien el rumbo que hubiesen deseado seguir y, por los avatares de la vida, no pudieron o no se decidieron a hacerlo. 

	La cabezonería de un padre o una madre por imponer a sus retoños un determinado camino a seguir, es uno de los grandes errores que a menudo se cometen. Y es un error porque lo bueno para nosotros no siempre será bueno para ellos. Nuestros hijos han de elegir siempre lo que deseen ser. Y nuestra función como padres no será sino ayudarlos a descubrirlo y acompañarlos de la mano en ese recorrido. Marcarles otro camino solo nos acarreará dificultades. Además, sería una línea de acción tan absurda como equivocada, poco menos que iniciar una contienda perdida de antemano, pues nos conduciría a una lucha estéril entre dos frentes antagónicos. El primero: la libre elección del menor. El segundo: lo que nosotros, a la fuerza, quisiéramos que fuera. Semejante dinámica nos llevaría hacia dos posibles escenarios futuros, a cuál más desalentador:

	Escenario A

	Una batalla parental perdida, cuyo primer síntoma se daría con el progresivo distanciamiento entre padres e hijos, evidenciándose más tarde con la pérdida de la influencia paternofilial/maternofilial, recrudecida esta con una escalada de actitudes rebeldes. Finalmente, el desenlace lógico y natural: los hijos tomarían su propio camino muy a pesar de la terquedad de sus padres y después de sortear infinidad de obstáculos. El primero y el más doloroso — a saber, la falta de aprobación parental —, los conduciría a una batalla personal por lograr el reconocimiento de sus padres a lo largo de la vida.

	Escenario B 

	Una batalla parental ganada. Un escenario aún peor que el anterior. Ya lo dice el encabezamiento: los padres ganan, los hijos PIERDEN. Pero… ¡cuidado! La vida es muy larga, y cuando menos os lo esperéis, podría darse un cambio de tornas. 

	Sucede que la claudicación de nuestros hijos en su propósito vital — amén de la consiguiente aceptación y elección del camino impuesto —, los conduce en no pocas ocasiones hacia una persistente insatisfacción al frente de sus trabajos. Es indiferente cuan alto hayan llegado. Poco a poco, la resignación va cediendo espacio a la frustración. Hasta que su estado mental queda regido por una ambivalencia que, con el tiempo, acabará por apoderarse de ellos sin remedio, generándoles oleadas de angustia y confusión tóxica. Eso suele ser así porque sienten que nada los estimula, que nada resulta suficiente para ellos, y muchas veces no se percatarán del porqué. Hasta que, un buen día, algunos se dan cuenta de que esa falta de realización personal sufrida por largos años parte de una mala elección; esto es, de una profesión equivocada que nunca escogieron. Y cuando llegan al fondo de la cuestión, culpan a sus padres. Y no importa que «ese día de discernimiento» no llegue a presentarse nunca en sus vidas, porque procederán de igual manera. De un modo u otro, consciente o inconscientemente, terminarán haciéndoselo pagar a los padres con el paso de los años.

	En conclusión: TODOS PERDEMOS.

	Así pues, no interfiramos ese camino con imposiciones basadas en nuestros egos, frustraciones o preferencias. Esa es una práctica inútil además de equivocada, pues la unicidad acabará interponiéndose tarde o temprano. No lo olvidemos. 

	Eliminemos pues nuestros filtros, y fijémonos en cómo son ellos realmente. Todos vienen al mundo como buscadores insaciables, todos vienen al mundo con algún talento que deben descubrir y desarrollar. No siempre podrán hacerlo por su cuenta. Muchas veces necesitarán de nuestra ayuda para conseguirlo. Nuestra ayuda incondicional. 

	Importante: no olvidemos jamás que nuestros hijos no son de nuestra propiedad. No son juguetes que podamos manipular a nuestro antojo. Nos han sido concedidos simple y llanamente para que hagamos la (apasionante) labor de padres, que no es otra que acompañarlos de la mano mientras sean dependientes, ayudándolos a ganar altura en la dirección oportuna — la que ellos decidan —y soltándolos en el instante preciso, cuando estén preparados para echar a volar sin más tutelajes que su propio destino.

	3. Construcción de un Pensamiento Libre y Propio

	Tal como veremos más adelante, nuestros hijos han de ir desarrollando una mentalidad independiente a la de su entorno. Poco a poco, sin prisas, siguiendo la estela de un proceso predeterminado. Este será un punto indefectiblemente vinculado a su unicidad. 

	Por Pensamiento Propio nos referiremos a la visión que ellos vayan formándose de sí mismos y del mundo que los rodee. Esa interpretación de la realidad debe nacer de su interior con las mínimas distorsiones e influencias externas posibles. Claro está que la educación de unos padres hacia sus hijos requerirá de una orientación constante. No en vano, para ellos, los padres representarán su Modelo inicial. La clave reside en que seamos un buen modelo para ellos, y en que sepamos gestionar bien el concepto: ORIENTACIÓN.

	A este respecto, se trata de que hallemos un sano equilibrio entre el control, corrección o influencia (Cl) que ejerzamos en la forma de pensar de nuestros hijos, y la potenciación o refuerzo (Rf) que imprimamos en ellos en pro de su Libre Pensamiento conforme al rumbo que adopten en cada ocasión. 

	
 

	Parece lógico resolver que los niños, a lo largo de su infancia, no dispondrán de la capacidad cognitiva suficiente como para procesar el mundo de manera racional y actuar en consecuencia. Los niños actuarán en un principio por instinto. Un instinto primario e inocente con el que nosotros, en calidad de Modelos, habremos de trabajar para ir fomentando en ellos un Pensamiento Propio, el cual quedará atado inevitablemente a múltiples factores contextuales, como el pensamiento colectivo de su entorno, y los clásicos preceptos generacionales, como el patrón social y cultural. Eso no se puede evitar. Ni falta que hace. Por algún lado deberán comenzar a construirse. 

	En adelante, a modo de analogía, relacionaremos la Construcción de un Pensamiento Propio con la Construcción de una Edificación, de tal manera que:
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